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Excelentísimos Señoras y Señores. Distinguidos Delegadas y Delegados. Señoras y Señores. 
 
En nombre del Comité Internacional de la Cruz Roja, quisiera agradecerle a la Comisión de Asuntos 
Jurídicos y Políticos por la oportunidad de poder tomar la palabra en el marco de esta sesión especial 
sobre derecho internacional humanitario. También quisiera aprovechar para expresar nuestro profundo 
reconocimiento a la OEA y a los Estados Miembros de la organización, por los esfuerzos que 
despliegan de año en año a través de las sesiones especiales como la presente y de otras iniciativas 
encaminadas a mejorar el respeto del derecho internacional humanitario.  
 
El 3 de diciembre de 2008, la Convención sobre Municiones en Racimo fue firmada por 94 Estados, 
incluyendo 15 Estados americanos, en una ceremonia en Oslo. Este acontecimiento brinda a los 
Estados una oportunidad única tanto para afrontar el sufrimiento que el uso generalizado de estas 
armas causan a la población civil, como para proteger a futuras generaciones de llegar a ser víctimas 
de éstas.  
 
En mayo de este año, al comienzo de la Conferencia Diplomática de Dublín, en la que se negoció la 
Convención, se constató que las municiones en racimo han causado muchos miles de muertos y 
heridos entre la población civil, en lugares como Eritrea, Etiopía, Irak, Kosovo, Laos, Líbano y Serbia. 
Hace décadas que en Laos, por ejemplo, se hacen importantes esfuerzos para resolver el problema de 
las municiones en racimo. Se calcula que en ese país, se arrojaron 270 millones de sub-municiones en 
las décadas de mil novecientos sesenta y setenta. Decenas de millones no estallaron y hoy siguen 
cobrando víctimas. Considerando que la recolección de datos comenzó apenas en 1996, sólo se han 
eliminado 387.645 sub-municiones. En 2006, un breve conflicto de 34 días en el sur del Líbano dejó la 
zona plagada de sub-municiones sin estallar. Los expertos calcularon que cerca de un millón de 
artefactos no estallaron. Hacia finales de junio de 2008 se habían identificado 1.026 áreas 
contaminadas, cuya superficie total era de más de 40.6 millones de metros cuadrados.  
 
Más de 250 civiles resultaron muertos o heridos en dicho conflicto a causa de estas armas. Hay 
víctimas de las municiones en racimo en al menos 21 Estados, y en las cuatro regiones de Africa, 
Cercano Oriente, Asia y Europa. En un estudio publicado por Amnistía Internacional en 2007 se 
confirmó la cifra de 13.306 muertos y heridos por estas municiones. La mayoría de las víctimas fueron 
en primer lugar, hombres, y en segundo lugar, niños, quienes suelen sentirse atraídos por el tamaño y 
el color de las sub-municiones de racimo. Los niños suelen correr mayores riesgos que las niñas, 
debido a las actividades que llevan a cabo en las comunidades rurales, como son la agricultura y el 
pastoreo. En la mayoría de las zonas contaminadas, las mujeres representan un porcentaje menor del 
total de víctimas.  
 
Los sobrevivientes de los accidentes con municiones en racimo suelen presentar heridas graves 
ocasionadas por la onda expansiva o por fragmentos de metralla. En su mayoría precisan de un 
tratamiento y una rehabilitación a largo plazo, que incluyen la atención médica, la rehabilitación física, 
el apoyo sicosocial y la reinserción económica.  
 



 2 

El CICR acogió con satisfacción la medida histórica que tomaron el 30 de mayo de 2008 los Estados 
que acordaron en una Conferencia Diplomática en Dublín la Convención sobre Municiones en 
Racimo, en la cual se prohíbe el empleo, la producción, el almacenamiento y la transferencia de dichas 
municiones. Mediante la aprobación de la Convención, 111 Estados emprendieron la acción decisiva 
para poner fin a décadas de sufrimiento humano a causa de las municiones en racimo. El CICR insta 
ahora a los Estados a ratificar lo antes posible la Convención sobre Municiones en Racimo, así como a 
promover activamente la adhesión a este tratado entre los países de sus respectivas zonas geográficas 
para permitir su pronta entrada en vigor. 
 
Voy a referirme ahora a las principales disposiciones del tratado. 
 
Las municiones en racimo pueden lanzarse desde aviones o por artillería, y pueden liberar múltiples 
sub-municiones o bombetas en una zona amplia. Según la Convención, por munición en racimo se 
entiende una munición convencional que ha sido diseñada para dispersar o liberar sub-municiones 
explosivas, cada una de ellas en un peso inferior a 20 Kg., y que incluye estas sub-municiones 
explosivas. Según el Articulo 2.3 de la Convención, por sub-munición explosiva se entiende una 
munición convencional que, para desarrollar su función, es dispersada o liberada por una munición en 
racimo, y está diseñada para funcionar mediante la detonación de una carga explosiva antes del 
impacto, de manera simultánea al impacto, o con posterioridad al mismo.  
 
Además de proveer una definición de lo que hay que entender por municiones en racimo, la 
Convención, como lo hemos señalado, prohíbe el empleo, la producción, el almacenamiento y la 
transferencia de estas municiones. El factor tiempo es muy importante porque los Estados Parte 
tendrán que destruir todas las reservas que tengan almacenadas en un plazo no mayor de 8 años a 
partir de la entrada en vigor de la Convención para dicho Estado Parte. Además como la Convención 
entrará en vigor una vez que hayan ratificado 30 Estados, el factor tiempo es primordial. 
 
Por otra parte, la Convención provee que los Estados tendrán que limpiar todas las zonas 
contaminadas y destruir los restos de municiones en racimo, de acuerdo al Artículo 4, y aquí el factor 
tiempo también es crucial, porque el tratado establece un plazo inicial de 10 años para hacerlo, a partir 
de la entrada en vigor de la Convención para el Estado respectivo. 
 
Adicionalmente, la Convención quizás es el primer tratado de derecho internacional humanitario tan 
completo en cuanto al tipo de apoyo que habrá que aportar en términos de asistencia a las víctimas de 
las municiones en racimo.  
 
La Convención establece asimismo un mecanismo de medidas de transparencia que obligará a los 
Estados Parte a que en un informe anual detallado, precisen de qué forma están cumpliendo con las 
obligaciones previstas en la Convención. Otro punto clave de la Convención es que obliga a los 
Estados a tomar medidas nacionales de aplicación de la misma, las cuales incluyen, en particular, un 
plan nacional para la aplicación de la Convención al igual que medidas de carácter penal para impedir 
cualquier actividad prohibida por la Convención. 
 
En este sentido, el Comité Internacional de la Cruz Roja, a través de su Departamento Jurídico y de su 
Servicio de Asesoramiento en Derecho Internacional Humanitario, ha preparado un modelo de 
instrumento de ratificación que puede facilitar este proceso, y una ley tipo para la aplicación a nivel 
nacional dirigido a aquellos Estados regidos por el derecho de "common law."  
 
Aunque la Convención sobre Municiones en Racimo es un vigoroso paso adelante en el desarrollo del 
derecho internacional humanitario, se necesitarán tiempo, energía y recursos adicionales para 
garantizar la aplicación de sus normas. El avance sólo será real cuando cese el uso de estas armas, 
cuando se hayan eliminado los arsenales, cuando se hayan limpiado las áreas contaminadas y cuando 
las víctimas hayan recibido la ayuda necesaria para rehacer sus vidas. El Comité Internacional de la 
Cruz Roja respalda firmemente la aprobación de la Convención y promoverá activamente su 
universalización, su pronta entrada en vigor y su aplicación. Para tal efecto, mediante sus delegaciones 
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en todo el mundo, y con la ayuda de sus expertos en Ginebra, el CICR está dispuesto a seguir 
prestando ayuda a los gobiernos que así lo requieran, en sus futuras deliberaciones relativas a la 
adhesión y a la aplicación de esta Convención. 
 
Señora Presidenta. 
 
Antes de concluir, quisiera agregar unas palabras sobre el proceso paralelo que se está siguiendo en el 
marco del Grupo de Expertos Gubernamentales en relación a la Convención de 1980 sobre Armas 
Convencionales que sigue trabajando el tema con el propósito de quizás aprobar un sexto Protocolo a 
esta Convención en materia de municiones en racimo.  
 
El Comité Internacional de la Cruz Roja ha seguido de cerca los trabajos de este grupo y considera que 
cualquier norma que se pudiese aprobar en este marco, no debería establecer un éstandar de protección 
menor al que provee la recién adoptada Convención sobre Municiones en Racimo. Hasta el momento 
se aprecia que el borrador de Protocolo que se está discutiendo, al contrario de la Convención 
mencionada, no prevé una prohibición definitiva del empleo de las municiones en racimo.  
 
Muchas gracias, Señora Presidenta. 


